
 

Admiración y fina 
ironía 
El artículo de la sección de 

Enfoque firmado el pasado 18 de 

julio por Jaime González en 

relación al «caso Bárcenas» ha 

sido sinceramente aplaudido 

por CHARO ZARAZAGA DEL 
CASTILLO, que lo califica de 

«inmejorable». Y añade: «Se ha 

superado a sí mismo. Qué fina 

ironía; qué gracia al decir que lo 

redacta asistido por su abogado, 

para que el juez no lo condene a 

galeras por escribir lo que 

escribe». Pero su admiración 

por la pluma de Jaime González, 

va más allá, y asegura que «todo 

lo que dice en sus artículos 

encuentra eco en sus muchos 

admiradores, entre los que me 
encuentro», para concluir 

afirmando que «ABC puede 

presumir de tener los mejores 

articulistas del momento». 

Apunte histórico 
sevillano 

El reportaje sobre la construc-

ción de la estación Plaza de 

Armas, publicado el pasado 17 

de julio por Marcos Pacheco 

Morales-Padrón dentro de su 

columna «Sevilla Insólita», ha 

llamado la atención a JOAQUÍN 
HERRERA CARRANZA, quien 

lo califica de «interesante», por 

las notas históricas que contie-

ne» y a quien le gustaría 

destacar la actuación que tuvo 

Antonio María Fabié y Gálvez, 

alcalde 5º Constitucional de 

Sevilla, entre otros cargos. Un 

personaje que —asegura— 

investiga desde hace «un par de 

años». En concreto, y extrayén-

dolo de la biografía que dejó 

escrita su hijo Antonio María 

Fabié y Escudero, indica que 

«fue individuo de la comisión 

nombrada para entenderse con 

los concesionarios del camino 

de hierro de Sevilla á Córdoba, y 

resolver la manera de llevar á 

cabo las obras que dentro del 

radio de la ciudad, habían de 

construirse. Con este motivo 

manifestó una tenaz resistencia 

á que se destruyeran las 

zantiguas murallas y puertas 

que había desde la Real hasta la 

de la Macarena». El lector 

recuerda, además, que en la calle 
Goles permanece un resto de 

muralla, «como testimonio de la 

actuación de Fabié y Gálvez», lo 

que considera «interesante para 

conocimiento de los sevillanos».  

De costa a costa 
El calor aprieta y el lector 

agradece la publicación de 

contenidos de refresco, como la 

serie «El verano, todos los 

veranos». CÁNDIDO POLAINA 

aplaude unos «artículos cuya 

emotividad y cercanía me 

alegran la mañana». «Algunos 

se pasan de cursis, pero otros 

son muy hermosos, como el 

dedicado a Ribadeo. Escribo 

estas líneas para señalar que, 

en la página dedicada a la playa 

de Punta Umbría, la fotografía 

más reciente era en realidad de 

la playa de La Bota, bastante 

más pequeña».  

Gibraltar, papeles en 
regla 

Las licencias que se toman los 

redactores de la sección de 

Enfoque no son siempre del 

gusto del público. «Como lector 

habitual de ABC, medio de 

comunicación cuya sensibilidad 

sobre el tema de Gibraltar 

comparto plenamente, debo 

lamentar una frase, a mi juicio 

poco afortunada, que se puede 

leer bajo el epígrafe “Diploma-

cia submarina”, que acompaña 

la fotografía del submarino 

británico “Tireless”, atracado en 

el muelle de la colonia», dice 

AURELIO FERNÁNDEZ DIZ. 

«El artículo X del tratado de 
Utrecht, por el que España se 

vio forzada a aceptar la presen-

cia británica en el Peñón, no es 

“papel mojado”, como pudiera 

desprenderse de la lectura 

superficial del mencionado 

epígrafe, a pesar de las conti-

nuas “salpicaduras” británicas», 

e insiste: «No podemos conside-

rar “papel mojado”, como bien 

desea el Reino Unido, lo que 

todavía es una importante baza 

para lograr pacíficamente la 

devolución de la colonia».

Parece que fue ayer cuando 
compraba en «Papelería Vilches» 

los útiles escolares de mis hijas 

S
OY un enamorado de las papelerías y de to-

dos los comercios especializados en cuader-

nos, carpetas, sobres, lápices, pisapapeles y 

útiles de escritorio. Me encantan las papele-

rías finas como «Kate’s Paperie» en el Soho de Nue-

va York o nuestra «Fernán Caballero» en el Barrio 

de Santa Cruz. Sin embargo, profeso la misma de-

voción por las antiguas papelerías escolares, donde 

adquiero maravillas como viejos cuadernos de cali-
grafía, frascos de tinta para escribir con plumilla o 

atlas de geografía caducados, no porque el planeta 

haya crujido sino porque en los últimos veinte años 

han salido países de hasta debajo de las piedras. Pre-

cisamente, una de esas venerables papelerías acaba 

de cerrar en la calle Segovia, a la vera de la Acade-

mia Sevillana de Buenas Letras. Me refiero a la «Pa-

pelería Vilches», de don José Vilches. 

La «Papelería Vilches» conserva el mismo aspec-

to que tenía el año de su apertura —1960— y don José 

ha surtido de materiales escolares a varias generacio-

nes de sevillanos. Cuando uno era joven, me hacía gra-

cia el sabor antiguo de sus estanterías y escaparates, 

que de inmediato asociaba a otros comercios ya de-

saparecidos como la ferretería de la calle Aguilas, la 

droguería de la plaza de la Alfalfa, los encuadernado-

res de la calle Placentines, los ultramarinos «Marcia-

no» y la imprenta de Mesón del Moro. Parece que fue 

ayer cuando compraba en «Papelería Vilches» los úti-

les escolares de mis hijas, pero ellas terminaron los 

estudios y yo seguí siendo cliente de Vilches porque 

sus existencias no existían en ningún otro sitio. 

Debo haberle comprado cientos de sobres alema-

nes, ideales para mandar libros por correo aéreo. Los 

cartuchos de cinta de máquina de escribir que toda-

vía conservo también los compré en «Papelería Vil-

ches», y recuerdo que un día salí radiante con una 

carpetilla de piel negra y cremallera, que el escritor 

Hipólito G. Navarro encontró clavada a las que usa-

ban los cobradores del Ocaso. Pero lo mejor eran los 

cuadernos escolares, que don José los tenía maravi-

llosos. A Antonio Muñoz Molina le regalé un cuader-

no cuadriculado con cubiertas de plástico, igualito 

al que su padre tenía para llevar las cuentas de las 

faenas del campo. Y me gustaría que Vilches supie-

ra que ahí Antonio escribió gran parte de su libro 
«El viento de la luna». 

A medida que fueron pasando los años y llegué a 

esa edad en la que todos conversamos con los fantas-

mas de nuestros muertos, reparé en que «Papelería 

Vilches» era uno de los pocos lugares de Sevilla que 

estaría tal como lo dejó don Eduardo Cordero, mi sue-

gro fallecido en 1977. Mi padre y mi suegra también 

fueron clientes de Vilches, y aunque ambos han muer-

to antes de la boda de mi hija, gracias a Vilches me hice 

con unos antiguos tarjetones de cartulinas verjuradas 

que ahora mismo andurrean por Berlín, para que los 

alemanes también se asombren de la noble papelería 

española de la generación de nuestros padres. 

Y mi vieja carpetilla negra del Ocaso, don José, 

acuna ahora mismo el eBook de mi hija en Berlín, 

para que «Papelería Vilches» siga triunfando por 

Europa como ha triunfado en Sevilla durante más 

de medio siglo. 
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Pueden dirigir sus cartas a ABC: Por correo 

electrónico: cartas.sevilla@abc.es. Su 

extensión no debe exceder los 900 

caracteres, con espacios, ABC se reserva el 

derecho de extractar o reducir los textos de las 

cartas cuyas dimensiones sobrepasen el 

espacio destinado a ellas.

COMENTARIOS REALES

 PUBLICADA EN ABC EL 19 DE DICIEMBRE DE 1917 
Certamen Concepcionista en Sevilla. Niños premiados en la fiesta literaria celebrada en la 
Universidad, bajo la presidencia del nuncio de Su Santidad. 
Foto: JUAN BARRERA. Fecha: Diciembre de 1917.
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